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SANTO DE HOY
San Marcelo, papa y m ártir, y San Fulgen­

cio, obispo y confesor.
De mañ&na.—San Antonio, abad.

Lo que ha muerto
Ha muerto la esperanza del país pro­

ductor y contribuyents en que el remedio 
á sus males puedan traerlo los partidos. 
Lapolitica, pues, está de cuerpo presente.

Los moldes de los antiguos partidos se 
hallan gastados y rotos. Los que antes 
pudo ser dogma de una iglesia, hoy ape­
nas parece programa de un gobierno. Los 
desengaños do unos y la ambición de 
otros, abren portillo en la fe de todos. 
Biiscase en el poder el medro, no la glo­
ria de un triunfo. Se sueña en carteras, 
no en ideales. Se piensa en la influencia 
del poder, en la hegemonía de una posi­
ción, no en el triunfo de un principio, ni 
en la saludable prepotencia de unas doc­
trinas.

Se llega al gobierno por la componen­
da, no por el imán de análogos sen ti­
mientos. Se mantieme una política por el 
interés egoísta de unas cuantas persona­
lidades, no por la integridad de unos 
principios. Así el poder ha resultado ya 
una abdicación perenne, y  los partidos 
un girón informe.

Tal es la política en nuestros tiempos. 
Acomodo continuo, trueque y  cambio 
gitanescos, cuando no turno á plazo fijo 
para satisfacción de enojados ó de ham­
brientos. Equilibrio, escarceo, favor, 
codicia; no derecho, no independencia, no 
dignidad, no patriotismo.

Ello explica esa inmensa suma de 
escépticos que hoy forman el partido más 
numeroso, la opinión más importante, la 
fuerza más poderosa. Fuerza dormida en 
su excepticismo, fuerza rendida por el 
desencanto, estática de la vida nacional, 
que sólo se mueve amodorrada y  soño­
lienta, no por la ajena esperanza, sino 
por el propio daño.

No ha muerto la fé en esa masa neutra 
que hoy recibe con prolongado bostexo 
todas las promesas de los partidos en 
turno: no ha muerto tampoco el vigoroso 
empuje de e^a opinión que hoy sólo apa­
ree# de tarde en tarde, en airadas protes­
tas contra sus gobernantes. Lo que ha 
muerto es el crédito de nuestra gastada 
política, solo para el mal fecunda: lo que 
ha desaparecido es la aureola de nuestros 
hombres de Estado, cuya gestión en la 
administración pública, es una lamenta­
ble serie de equivocaciones y es también 
la historia de la decadencia patria.

¡Levantar esa opinión, agitarla, erigir­
la en árbitra y señora! Nada más fácil. 
I^nvóquese al país; no á un partido. Há­
blese de nación; no de política. Muéstre­
se sobre todos la enseña nacional; no el 
rasgado y  sucio trapo de una bandería.

PUNTOS DE SUSCRIPCION

En Madrid, la Administración, calle del Prado, núm. 15, 
cuarto principal, izquierda, y  en todas ’.as principales li­
brerías. En provincias, los corresponsales libreros.

Precios de los anuncios: 25 céntimos de peseta linea á  los SU3- 
criptores j  doble precio á los que no lo sean.—Los comu­
nicados y  demás inserciones en el texto de! periódico, 1‘50 
peseUs línea.—En primera plana, 2‘50 pesetas línea.—l.os 
anuncios cerrados á precios convencionales.

La mano de periódicos de 25 ejemplares, 75 céntimos.

No estaba la fé en el resurreoto Láza­
ro, sino en el exurge et amhtla que le vol­
vió á la vida.

Esa fe es la que todavía puede salvar 
el país que trabaja, á la producción na­
cional, si sabe defenderse de las ambicio­
nes de los políticos.

La causa de la producción va ganan­
do terreno. La causa del trabajo nacional 
se encarna en la opinión. Y es, que esta 
no es la causa de una clase social deter­
minada, ni la de una región. Es, por el 
contrario, la de todas las regiones y de 
todas las clases; es la causa de cuantos 
á la producción concurren. El asunto 
interesa á España entera; porque en este 
litigio entre los ministros y  las fuerzas 
productoras, entre los que cobran y los 
que pagan, se tra ta  de los intereses ge­
nerales del pais, se discute sobre la honra 
de la patria. Y cuando de tan sagrados 
intereses se trata, cuando tan  altos asun­
tos se disputan la supremacía, los lasti­
mados han de unirse para defenderse, 
porque con la honra de la patria se de­
fiende la propia existencia.

La revisión en Bélgica

La reforma electoral belga, que se anunció 
de tan ruidosa manera con ameBa^as de hoelga 
general y tum ultos populares ea favor del su - 
fiagio universal, continúa lentamente su tr a ­
bajosa gestación, y amenaza provocar una 
crisis.

La Comisión parlamentaria que entiende en 
el asunto ha celebrado varias cooferencias con 
el presidente del Gossejo de Miolstro.s, M. Ber- 
naert, para manifestarle la dificultad de llegar 
á un acufirdo, toda vez que ninguna de las fór­
mulas de transacción, en-iaminadas áestabiecer 
la representación proporcional, cuenta coa 
probabilidades de ser admitida por la derecha 
de la Cámara.

L a solución que, para evitar la crisis minis­
terial, han indicado los elementos moderados 
al jefe del Gobierno es la que ya propaso el 
periódico El Patriota. Qae el Gobierno no 
cuente con las derechas y presente su proyec­
to á  la Cámara procurando hacerle triunfar, 
aunque sea con el apoyo de las oposiciones y 
declarando libre la cuestión. Las derechas no 
quieren cargar con la responsabilidad de la 
reforma, dejándosela toda entera al Gobierno, 
y dejarán en libertad á cada ano de sus di­
putados para que vote según le parezca mejor.

Es dudoso que M. Bernaert se conforme con 
esta solución, pues esperaba un cancnrso ’gaás 
e6caz de los elementos conservadores, y ade­
más comprenderá, sin duda, que asunto de 
tanto alcance político como la reforma electo­
ral, no es de aquellos de que un Gobierno 
puede no hacer cuestión de g»biaete, perm a­
neciendo en el Poder aunque su proyecto sea 
rechazado.

Indudablemente caería un gran descrédito 
sobre el Gobierno si, después de experimentar 
una derrota de esta especie, continuara d ir i­
giendo tranquilamente, y como si nada hubie­
ra ocurrido, los negocios públicos.

Las impresiones pesimistas qae han dado 
logar á estos cálculos se han confirmado ple­
namente.

Según noticias de Bruselas de ayer por la 
m añana, en los circuios políticos se conside­
raba inevitable la caída del gabinete Bernaert, 
si en la sesión de la tarde no conseguía qae la 
derecha de la Cámara le preste su apoyo.

De verificarse la crisis, se encargará proba­
blemente de constituir ministerio M. Lants- 
heere.
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Muy dudoso fs qne el Gobierno consiga á 
últim a hora recabar el apoyo de las derechas, 
pués en la reunión celebrada hace dos dias 
ninganá^de las disposiciones de transacción 
fué aceptada, comaüicándoselo asi á M. Ber- 
naet los presidentes de las Cámaras.

El ('residente del ministerio belga ha pues­
to en conocimiento d«l Rey Leopoldo lasdifi- 
cnltades que ofrece ¡a situación; paro el Go­
bierno no pensaba dim itir hasta que, en la 
reanión magna de las derechas, que debió de 
celebrarse ayer tarde, quedara disipada la úl­
tima esperanza d« conciliación.

Legislación penal
La Academia de Jurisprudencia y Legisla-  

c iin  de Barcelona ha fijado el programa si­
guiente para ol concurso público de 1S94.

Tema,'.—«¿Qué reformai deben introducirse 
en la legislación peual española con srieglo á 
los principios de la eiencia, á las necesidades 
del orden social y á las instituciones políticas 
del País?»

1.* Los que opten al premio debeB presen­
tar su trabajo en la secretaria antes del día
1.* de Noviembre del presente año, acompaña­
do de pliego cerrado que contenga el nombre 
del autcr, y en cuya cobierta -esté escrito el 
lema ó titulo que se haya puesto á la obra y las 
primeras palabras de ésta. Los trabajos que no 
se presenten en secretaría dentro de dicho tér­
mino, por cualquier motivo que sea, no serán 
admitidos, y los no premiados, se devolverán 
á los que ios hubiesen presentado, m eliaute 
la entrega de un recibo librado por el secre­
tario.

2.* Se adjudicará el premio por la jun ta  d« 
gobierno, á la Memoria que lo mereciere, á pro­
puesta de un jurado compuesto de cinco aca­
démicos nombrados por dicha junta.

3.* El premio consistirá en la caniidad d» 
mil quinientas pesetas en efectivo. Los autores 
de las memorias laureadas en cualquiera de di­
chas formas, y cuyo manuscrito quedará en 
poder do la Academia, conservarán su propie­
dad, pero deberán entregar á la corporación 25 
ejemplares de las mismas, si se imprimen, sea 
por el mismo autor, sea por un tercero.

4.* Si no se adjudica el premio, la junta de 
gobierno, á propuesta del jurado, podrá otor­
gar un accésit, consistente en la mitad del 
importe de aquel, y en lodo caso.^las menciones 
honoríficas que considere prouedeoteá.

5. Eu la  sesión pública iuaugural del año 
académico de 1894 á 1893 se abrirá el pliego 
correspondiente á la M.e¡iioria que baya obte­
nido el premio ó el accésit, como también los 
de aquellas que hayan sido objeta de mención 
honorífica, previo, en este último caso, el be­
neplácito del autor, que deberá concederlo 
antes de dicha sesión, á cuyo t’fecto se pnbli- 
caráo oportunamente los lemas de los traba­
jos premiados.

Barcelona 5 de Suero de 1894.— El presi­
dente, Manuel D uran y Bas.—El secretario 
primero, Joaquín Puigferrer.

cuando una nación pide reparaciones de un 
agravio. La nación es juez de su propia hon­
ra, y  sería poco prestigiosa toda intervención 
ajena.»

Esa es la buena doctrina.
Pero por ser buena, puede que se pres­

cinda de ella.

Sobre lo mismo, dice La Justicia-.
«Lo que á todo el mundo, cuando lo conoz­

ca, cansará extraSeza, será el hecho cuasi in - 
evitíble de que el sultán de Marruecos, para 
fijar el estipendio de la indemnización, apele á 
un arbitraje y pida, para este efecto, la media­
ción de Inglaterra.

¿Que esto es grave? ¿Quién lo duda? Mas, por 
desgracia, esta gravedad no deja de ser más 
que verosímil.»

Malo es que el rio suene.
Porque es prueba de que agua, ó piedras 

lleva.
Y el resultado final será una descala­

bradura para el decoro nacional.

COMENTARIOS A L A PREN SA
Parece que el Gobierno teme que al 

pedir la indemnización al Sultán, éste 
proponga el arbitraje de Inglaterra, pero 
como esto seria demasiado fuerte, se aña­
de que el Gobierno, si eso se confirma, 
procurará que se nombre árbitro, en vez 
de Inglaterra, á Portugal.

Y dice El Dia, ministerial:
«En lo posible está que S. M. sheriffiana pro­

pusiera un arbitraje, y  si no lo ha pensado, 
posible es qne tenga la idea por buen» si llega 
á tiempo á su conocimiento; pero creemos que 
el Gobierno rechazaría toda proposición en 
este sentido. Los arbitrajes se han aceptado 
hasta ahora sólo e» asuntos internacionales en 
que se ventilan limites ó dominios, pero nunca

Todo el mundo tiene ya por indudable 
el estado de descomposición de las mayo­
rías parlamentarias de ambas Cámaras, 
estado de tal suerte deplorable, que ya se 
dice como artículo de fe y  se cree, que 
lo mismo en el Senado que en el Congre­
so iniciarán contra el Gabinete una ruda 
campaña gente ministerial de la más 
conspicua y acreditada en estas lides. 

Con tal motivo, dice un diario: 
«Preocupa este síntoma de tal modo á los 

pocos monárquicos sinceros y  desinteresados 
que defienden la legalidad imperante, que no 
se recatan para decir en alta voz que ven oscu­
ro el porvenir de las instituciones. <

Tan oscuro como cuando á una hermo­
sa lámpara se le concluye el aceite.

Y es indudable que ya está consumido 
todo.

Con ingenuidad espontánea exclama 
un periódico:

«El conflicto de Melilla no ha dado lugar á 
grandes glorias; pero en cimbio ha servido 
para conceder 2. 000 recompensas.

Pues seflor, si esto ha sucedido sin guerra, 
¿qué hubiera pasado con ella?»

Entonces... se habrían dado menos.
Porque la gracia está en hacer las 

cosas al revés.

Dilema que plantea E l Heraldo al par­
tido gobernante:

«Si al cabo es forzoso que todo instrum ento 
de gobierno salido del seno de! partido libsral 
no haya de servir sino en manos del Sr. Sagas 
ta, conste, por lo meoog, esta unanimidad que 
va produciéndose en la opinión pública: ó el 
Sr. Sagasta cambia de colaboradores, ó la polí­
tica de los liberales e s ti perdida.»

Cambie ó no cambie, la política esa 
está muerta.

Y no sólo esa, sino todas las otras que 
tienen de repertorio los paj¡tídos actua­
les.

La cuestión ael Riff
T i r o t e o

£1 domingo se ha celebrado misa en los 
fortines X y número uno, qne llevarán en lo 
sucesivo los nombres de aReina Regente» y 
«Alfonso X lll.»

A ambas misas asistió el geoeral Sr. M artí­
nez Campos con el cuartel general.

La celebrada en el primero de los mencio­
nados fortines se dijo con entera tranqui­
lidad.

Ayuntamiento de Madrid



Ca 1'jda se estaba cñciando cc el RÚoiero 
BU'‘ so oyeroD haoia Frtijina repetí ios d ispa­
ros do fusil neguidoa do tfrs descargas u u tri-  
d is im a s .

A posar de esto, los "Pneralís y la? fuerzas 
d-' li. brigada dei Sr. Linares, psrl :-ie'.ient' s 
á le. división del {¡¡ '̂neral Ortega, qua usis- 
tÍ8T al sauto aacrifioio, p írmauecieron ioapasi- 
blPá.

Tu'nbién ' I capeliaii s'^uió, siu inmutarse, 
ceU'braudo la saota ceremoijia.

Term itjala ésta, el general en jefa dio orden 
para qoe se r< tírase la brigad».

Eli segui-ia dispuso que varios oficiales de 
estado mayor fueran k enterarse do la causa de 
los disparos, y poco después, los Sres. M arti- 
uez Campos y  Maoías y el cuartel general,, 
faerou sin preaohciar el d e s i'e  á Sidi G uaria i 
con objeto de r¿corror los llmitea.

Pronto 80 aupó el por que del nutrido tiro ­
teo, lo cual no ora otra cosa que una fiesta que 
los moros dabaa corriendo la pólvora eu ho­
nor de Muley Araaf.

El príncipe Muley Araaf ha regalado ua  
tnagDíflco caballo blanco al p;eneral Sr. Mar­
tínez Campos.

Este ha acep'.ado el regalo.
El ayudante del general entregó á un moro 

negro, qaa condujo el caballo, una gratifica­
ción de treinta pesetas.

Ss ha fijado en el Polígono un bando q u ^  
cotísta de tres artículos, prohibiendo comprar 
i  los moros armas y comes'.íbles, pnes los rif- 
feSos solo están autorizados para coniBrciar 
con la plaza.

La alarma que se produjo cuaado ss esta­
ba celebrando misa en t-l faerte iiúnero  uno, 
faó motivada por haberse oído tiros de fusil, 
que sin duda hicieron teaasr algo extraordina­
rio , toda vez que cuando los moros corren 
la pólvora sueleo hacerlo con las espingardas.

Un rAn«;er

Según telegrafían á un colega, tres correos, 
uno espa.iol, otro inglés y otro francés, que ve­
nían desda Casablanca, han sido atacados ea 
camino de Rabal.

Los meros destrozaron la balija y robaron á 
los correos cuau tj llevaban.

El Hotel de Francia es el encargado de servir 
las comidas á la embajada española; cobrará 
por este servicio cien duros diarios.

Mohamed Torres insislii, en su última e n ­
trevista con el Marqués de Potestad, eu que 
España acepte del gol)ierno marroquí las pro­
visiones para la embajada. Dice que si esta no 
aceptase los obsequios que han de hacerla las 
tribus que eocueiUre eu el camino de Marrue­
cos, los moros podrán cree.-que los españoles 
lio se presi;nlaban como amigos del Sultáu.

Ha llegado el vapor «Mogador», proeedeate 
de Mazagán, trayendo pliegos para el Sr. Po­
testad.

El contenido de estos pliegos decidirá cuán­
do ha de salir la embajada.

£ l vapor «Legazpi» s lJr4  mañana para 
coiiducíeudo el persujal de la em ba­

jada quo se halla eu Tánger. Y vau, además, 
el p<ti!re Lerchundi y  un intérprete de toda su 
conli..[izi, llamado .\lí Slaoui.

A\t;r por la mañiiua llegó el capitán de in -  
geiiitros Sr. Eobatus, con pliogos quecontie- 
aett Us últimas í .j s : i ucciones respecto al viaje 
de la eni bajada.

A} -r tarde, al ir á em baroir varios caballos 
deti.liarlos á  la mbajada, se opusieron al em­
barque varios guardirtS moros, con el pretexto 
de que no podían coutravenir las órdenes del 
Sultán, rcfereutea á la Aduana.

Los c. b<ilíü8 qu edaron  sin em barca r .
Se comenta mucho el incidente.

El arb itra je
En los círculos políticos, y siogularmente 

entre los dipuiados que s ' reunieron ea el s a ­
lón de conferencias del Congreso, fué ayer 
tem a de a.uy animados comentarios el rumor 
que prop\laron algunos mioisteriales de ha­
ber pedido el Sultán de Marruecos que la cues­
tión de MeliÜa fuera sometida á un arbitraje.

El rumor temo consistencia y se llegó á 
darle crédito completo, cuando persoaas sig­
nificadas de la situación dijeron que en el m i­
nisterio de Estado se tenía noticia de esa acti­
tud del Sultáu, y aun añadió alguno, que el 
Sr. Moret no era opuesto i  ella, si bieu se 
creía que en Consejo de ministros sería re ­
chazada semejante preA^osión.

Los ministros lo negaron de la manera más 
absoluta.

Ni el Sultán ha pretendido el arbitraje, ni 
el Gobierno español lo consentiría.

Esta es la síntesis de lo que los ministros 
dijeron.

La cuestión de Melilla será resuelta por la 
negociación del general Martínez Campos con 
el em perador de Marruecos.

Para que la embajada éxtraordinaria salga 
de Melilla, continúa el Gobierno esperando la 
noticia de cuándo la recibirá el Sultán.

Cierto que el retraso en llegar esa noticia 
inquieta más cada dia; pero los ministros lo 
explican diciendo que se oecesita no poco 
tiempo para reunir y llevar á Mazagán las tro ­
pas marroquíes que han de escoltar á la em ­
bajada española.

liO« regalos  
Leemos en El Liberal-.

€ Al fin España dará una muestra de esplen­
didez al Sultán de Marruecos.

Eu esto ha puesto grande empeño el m inis­
tro interiuo do ilutado, y ha logrado salirse 
con la suya.

El geufral M irtíncz Campos llevará á la 
corle de Muley Haásan dos armas sacadas dei 
Museo da Artillería y encerradas en ricos y
arlisticos estuches.

Es la uua un hacha 
mango lucen valiosas 
piedras, y la otra nn

antiquísima, eu cuyo 
iacrustacione de oro y 
cuchillo, también de

mérito artístico y de gran valor.
Esos prfiseates los lleva el embajador ex ­

traordinario, para el caso de que su misión 
term ine pacíficamente, que sí terminará, 
porque todo está dispuesto para que asi su ­
ceda.

Loa regalos fueron enviidos por el correo 
de anoche á Cádiz, desde cuyo punto los 
transportará un buque á Mazag&n, donde 
habrá de recogerlos el general Martínez Cam­
pos.»

EL C0HTB&3&N0ÍJ DE ARPUüS

Hablando del estado dul proceso que se in s ­
truye en Melilla, dice un periódico m iniste­
ria l:

«Para term inar el proceso del contrabando 
en Melilla, faltan sólo algunos autecedentes de 
los procesados.

El proceso consta de dos piezas.
Los acusados son 19, uno de ellos hebreo, 

13 que están presos y  cinco en rebeldía, entre 
ellos una persona coaooidísima.

Seis su consideran como autores, dos encu­
bridores y los restautos cómplices.

F igura uu oficial del ejército, un abigado y 
varios comerciantes.

Como piezas de convicción fiífuran 231 R e - 
mington de la industria nacional y 32.000 
cartuchos

Los moros pagaban las armas en cebada á 
precios exorbitantes.

Las transacciones las verifioaban Alí el Mo­
reno, Alí el Rub'.o, el Santón de la Puntilla y 
Chabó, que organizados en sociedad, se r e ­
unían todas la i noches en el barrio del P o lí­
gono con españoles conocidísimos en Meli- 
lia.

Esta sociedad represetábala Kandor siempre 
que venia á Madrid,

Como quiera que el sumario arroja graves 
revelaciones, se supone que la vista del p ro ­
ceso se verificará á puerta cerrada.

Créese que las penas no pasarán de ocho 
años, por no estimarse el hecho como delito 
de traición á la patria, sino merameute como 
contrabando de armas.

Esta calificación quita al proceso algán in­
terés.-

Mazagán

En la costa del Ojéano, y presidiendo la 
costa del feraz suelo de los Cbavuía, se alza la 

1 ciudad de Mazagao, que, con la villa de Aze- 
mur, puede decirse que forman los liaicoB cen­
tros de vida del territorio de Dakkala y del 
amalato de Azemur.

Mazagán ps uno de los puertos de mayor 
tráfico con que cuenta el imperio de Marrue­
cos. Su comercio de importación asciende á 
b.OOO.üOO de pesetas próximamente, de las 
cuales corresponden á Inglaterra más de tres 
millones, millón y medio á Francia, medio mi­
llón á España, y uua exigua cantidad á Por­
tugal. Las materias importadas son tejidos de 
algodón, hierro, azúoar, le y café, bujías y es­
pecias.

La cifra de sus exportaciones viene k  ser 
también de unos S.009.000 de pesetas, consis­
tiendo casi todo el comercio en lanas, pieles, 
semillas y cera.

El aspecto de la ciudad, recuerda las pobla­
ciones fortificadas de Portugal, en los siglos 
medio-evales.

A través de sus muros y torreones, se abre 
una sola puerta, sobre cuyo arco as lee la ins­
cripción siguiente en portugués, y bajo uu es­
cudo de piedra:

«Estas son las armas de Luis de Louveiro, 
que construyó esta fortaleza, el 1.® de Agosto 
de 1S41, por orden del Rey D. Juau III, y la 
gobernó con el titulo de capitán mayor. Estuvo 
en este puesto si'te  años, y durante este tiem ­
po, tomó de los moros la villa de Azemur- 
yantes antes de concluir las fortificaciones de 
Mazagán.»

«Mazagán fué construido por orden del Rey
D. Manuel, y consistía ea su origen de un 
fuerte con cuatro torres.»

«De lolO á 1S41, fué mandada por Luis de 
Arambuja, siendo la última fecba la de la ter 
minación de la nueva fortaleza. El antiguo 
fuerte fué transformado en oisteroa, con un 
fondo en mortero sostenido por 73 pilares. De 
las cuatro torres se hicieron cuatro almacenes 
de granos, que en la actualidad continúan 
empleados en el mismo objete.» 
iái<iEl primer fuerte estaba defendido por 200 
hombres de infantería y 31 de caballería. La 
guarnición hacia uso de una puerta situada al

S E., frente de la cual so elevó una torre, lia ■ 
madá del Espíritu Santo. Contra la torre so 
construyó nn edificio bajo, que sirve hoy de 
taller de herrería. Este fuá conslru íio  por 
orden del gobernador D. tf  oi.zilo Continho.»

«Esta inscripción se hizo en cotimemoración 
de la fecha en que se colocó la primera piedra 
por ü . Luis de Louveiro.»

La plaza, como todas las posesiones españo­
las y portuguesas de las costas africanas, fuó 
atacada más de uaa vez por el furor fanálico 
da los árabes, aasta 1769, en que pasó á m a ­
nos del Sultán de Marruecos, ocurrieude e n ­
tonces un hecho singular, que merece rebor­
darse.

Sitiaban la pbza , al dacir de los .historia­
dores, 100.000 árabes. Cuando mayor era el 
estrago que sufrían los defensores y más apu­
rada era su situación, apareció en el horizonte 
una flota portuguesa. La guarnición cobró 
alientos, porque creía recibir socorros do la 
Península; pero cuál do seria su asjm bro al sa­
ber que, en vez de refue/zos, venía la orden de 
abandonar los fuertes, de evacuar la ciudad 
y de entregarlo todo al Sultán Muley M oha- 
med.

El R íy  de Portugal, José I , aconsejado por 
Pombal, había tom ado tan insólita resolución, 
y el 11 de Marzo de 17fi9 el gobernador don 
Dionisio Gregorio de Mello Castro y Mendoza 
hacia solemne entrega de las llaves, em bar­
cando la guarnicióa y los habitantes en la 
flota.

Después de dos siglos y medio de ocupa­
ción, de trem endas peleas y de coustantes 
derramamientos de sangre, Portugal abando- 
u ab i una plazi qoe pasaba por ser una de las 
mejores de Africa, y desde la cual pudo 
nuestra vecina establecer un riquísimo co ­
mercio.

Al dejar aquellos lugares, algunos portugue­
ses, irritados por el acuerdo de su monarca, 
pegaron fuego y volaron con pólvora muchas 
viviendas é intneusos almacenes construidos 
por ellos.

Los moros han convertido la vieja ciudad 
portuguesa en un centro da suciedad iníeccip- 
sa, en la que hacen sus tráficos mercaderes y 
comerciantes hebreos, portugueses, ingleses, 
franceses y algunos españoles.

Mazagán cuenta con una población de 12 á
14.000 almas.

En su puerto desembarcará la embajada es­
pañola que acudt! á Mtirruecos con las tristezas 
de la demanda y del dbatimieuto que engen­
draron los iucomprensibles sucesos de Melilla. 
Desde allí partirán diplomáticos y comitivas 
hacia .la corte de Muley Hassam.

COLISION i m i  m u i m
A las cinco y modi:» próximamente do la 

tarde de ayer un grupo fjriDado por cinco m i­
litares que discutí :n acaloradameiite en la 
plaza del pueute de Scgovia atrajo la atención 
de muchos curiosjs y del primer teniente de 
la Guardia c iril de la líaoa, quien en unión 
de dos guardias acudió presurosa á informarse 
de lo que ocorría.

üuando estos úl'.imos llegaron vieron al 
soldado del batallón de ferrocarriles, pertene- 

{ cíente á la cuarta compuñía, José Amir C a- 
rrión, joven de veinte años, soltero, natural 
de Wtrera, el cual había sido gravem ente h e r i­
do, según él mismo manifestó, por su compa­
ñero Agustín San Pedro Benltez, de veintidós 
años, casado, natural de Huelva y soldado 
también del mismo batallón, tercera com pa­
ñía, el cual en cuanto cometió el d.'lito wrojó 
al suelo una faca-cuchillo, coa la oual agredió 
al José Amir, y se puso en precipitada fuga, 
tomando la dirección de la estación del fe ­
rrocarril de Madrid á San Martin de V alde- 
iglesias.

La Guardia civil detuvo en el acto á dos 
soldados del regimient'i de L9<5n y uno del do 
Asturias, que se hallaban con el herido y el 
agresor al producirse la reyert ».

El José Amir Carrióa fué e'i seguida tras­
ladado á la Casa de Socorro de! distri o de la 
Audiencia, cuyos facultativos le curaron do 
una gravisima herida de cuati o centím etros 
en el lado derecho del vientre, que interesaba 
los intestinos.

El estado del infeliz hizo imposible su tras­
lación al Hospitil Militar, hasta las dos menos 
cuarto de esta madrogada.

Eljagente de vigilancia 330, Easebio Gonzá­
lez Carbajosa, aprehendió media hora después 
de realizar el crim en al autor del mismo, 
Agustín San Pedro.

Loa detenidos por esta causa fueron anoche 
puestos á disposición del com aadinte general 
del prim er cuerpo de ejército.

El juez de guardia instruyó algunas diligen­
cias, dando luego traslado de ellas á la autori­
dad militar.

En el sitio de la contienda fuó hallado el 
cuchillo que arrojara el agresor.

EL HAMBRE EN ANDALUCÍA

Este invierno, con más fuerza tal vez que 
en otros, se sienten eu la provincia de Málaga 
los efectos del hambre.

De Algatocin hay noticias desconsoladoras.
Hace mucho tiempo que gran número de 

vecinos de aquel pneblo no encuentran trabajo 
con que proporcionarse ol diario sustento, y 
vagan por los campos del término entregados á 
la vida salteadora. Sin freno que los detenga, 
pues la Guardia civil de la provincia no hasta, 
los hambrientos <ie Algatocin roban el fruto de 
k s  árboles y merodean por los sembrados.

Algunos son cogidos por la Guardia civil, 
pero es casi imposible contenerá todos, y tan­
tas depredaciones tienen en estado de constan­
te alarma á los propietarios, que temen llegar 
á uua situación insostenible.

Debe el gobierno fijar su atención on estop 
hechos, reveladores de un modo de vivir que 
puede traer graves complicaciones.

Hundimiento
Anoche, á las seis y media, se produjo un 

hundimiento, de que estuvieron á punto de 
ser victimas cuatro criaturas, en la calle de 
Jo rge Juan, uúm . 14, cochera núm. 15, donde 
vivía V icente Marco Nuüiz.

El inspector de vii^iianeia de la zona, señor 
E)scribano, se presentó eu el Ingar del suceso 
y pudo por si mismo cerciorarse de que tanto 
la cochera y piso priucipal aludidos como las 
cocheras que se encuentran á  los lados am e­
nazan inminente ruina.

El edificio ruinoso pertenece á D. Jacin to  
María Ruiz.

Lo acontecido anoche fué que en ocasión de 
hallarse cuatro niñez de corta edad en la ha­
bitación citada se hundió el cielo raso del 
cuarto principal sin que ocasionara daño á las 
criaturas, que milagrosamente se salvaron de 
la muerte, según afirma la citada autoridad en 
el parte que comunica al gobernador civil.

El inspector Sr. Escribano puso acto con­
tinuo  en conocimíeut9 del teniente alcalde del 
distrito de Buenavista lo sucedido, para que 
vaya un arquitecto municipal á reconocer el 
edificio que amenaza desplomarse scbre los 
que lo habitan.

Dada la incuria con que nuestro A yunta­
miento obra en estos asuntos, nada tendría de 
extraño que quedara todo en tal situación y 
las casas ruinosas prosiguieran viniéndose al 
suelo sin permiso de los muuicipes.

Suicida por amor
Otro saicidio como el de hac-3 pocos días ea 

la calle de Pelayo, en que rl láudano es el 
agento y el m jtivo la deaesperacióü, ha re­
gistrado ayer la cróu ca de sucesos dram á­
ticos.

Parece que contrariedades amorosis son las 
que han puesto el ve^ieno en manos de Maria­
na Lam parero, natural de T^>rija (Guudala- 
jara), soltera, de 45 años, que vivía con una 
herm ana y una niña pequeña, en el cuarte 
priucipal de la casa núm. S de ia calle de Don 
Juan de Austria.

Mariana tenia relaciones con un murciano 
que estaba ahora en &u provincia y con el que 
parece que iba á casarse pronto.

No se sabe lo que diría una carta que tuvo 
de su novio ante-jjer.

Al poco rato de leerla intentó degollarse 
Mariana. Frustrado el intento por los esfuerzos 
de su hermana, abrió el b^l..ón más tarde, 
queriéndose arrojar por é!, no coa- iguiéndolo 
tam poco‘porque la  sujetó aquella. Ya su her­
mana no la abandonó un instai't> eu todo el 
día, y al fin comenzó á tranquilizarse, porque 
Mariana, más sosegada tam bién en la aparien­
cia, pasó la noche sin novedad y como arre­
pentida de sus arrebatos.

Ayer mañana desenlazóse todo esto de una 
manera trágica. Mientras la hermana d<i la 
suicida se hallaba eu el comedor, ésta apura­
ba en la cocina un va.so de láudano.

Aquélla oyó de pronto quejidos aogustiosos; 
acudió al lado de Mariana y vió á (.-sia tendida 
en el suelo, victima ya de una rápida agonía, 
apretando entre los dedos uo vaso ea que aún 
quedaban algunas gotas del veneno. Al poco 
rata habla muerto la infeliz íuicida.

El médico de la Gasa de socorro, Ibm ado 
inmediatamente, solo llegó á tiempo de reco­
nocer un cadáver. El juzgado, que llegó peco 
después, procurará poner en claro—pues Ma­
riana no dejó escrita carta alguna—si el 3 0  • 
tivo del suicidio es el que parece, por las ex­
plicaciones de la  hermana.

El proceso de Varóla
Parece que al fin se ha suspendido la vista 

señalada para hoy, de modo q u ‘ todavía no 
podremos saber sí la Antoni j López fué  arro­
jada  ó se arrojó por el balcóu de la calle de 
Carretas.

El informe de los médicos forenses que se 
inclina á lo primero, tiene estas cinco condi­
ciones:

1.* Antonia López falleció de muerta ,vio- 
ú n ta , producida por asfixia.

2.* En el cadáver encuéntranse lesiones 
anatómico patológicas, qoe inducen á creer 
en una asfixia provocada.
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3.* Si bien ea opiuión de un autor, est» 
muerte puede producirse por traumatism» de 
uno de los órganos respiratorios, no puede 
admitirse, sia  embargo, esa opinión ahora, 
puesto que aparecen íntegros el diafragma, el 
raquis, el estorndn y las costillas.
' 4.* En TÍsta del m arjadu enrojecimiento 

de la tráquea y ds la txistencia de equimosis 
punteadas en el pulmén, afirma ^ue la asfixia 
fué producida por sofocación.

Y 5.* Que no puede tratarse de un suici­
dio.

Los médicos da la defensa sostienen en el 
suyo: que Antonia falleció de muerte violenta, 
producida por su caída desde una gran altara; 
qiw del exámen Lecho del cadáver no resultan 
datoi que auloricen á creer qne la muerte fué 
anterior á la cuíJa; y que no hay en el pulmón 
equimosis paíiteadas, y  c,n loá muertos por as­
fixia no es posible observar signos que la de­
terminen.

■CKI --------,  iiiiaiMi III -------

La icadernia á'i Medicioa, llam ada á dar 
dicldícen, eulrefró autcauo he 4 las diez su ia- 
form-, y sefiÚQ se cuenta, la tardanza es lo 
que ha originado la suspeusióa de la vista.

La Academia declara, en sintesis, «^ae la 
«muerte por soíocación no deja en el cadáver 
• signos espeoiaies, y que, por lo tanto, la 
>ciencia es impotente para diaj^nos icar en la  
«causa de la muerta de Autonia.»

L1 representante del ministerio público , 
cu este proceso, es el Sr. Gonzalo de Gór- 
d«ba.

Las conclusiones provisionales que tienen 
presentadas sea ciuco.

Eu ia primeríi so ocupa del hecho de autos; 
ea la sogunda lo calitica de homicidio, com­
prendido en el art. 419 del Código penal; de­
clara responsable á Várela en la tercera; e s t i­
ma en la cuaita atenuantes de arrebato y ob­
cecación; y pide eu la quiuta se impongaa al 
procesado quince años de reclusión, acceso­
rias, costas y 3.000 peietas de indemnización 
para los lierinanos de la victima.

El letrado D. Pvdro B inito, sostendrá la 
acusación privada, representando á Ubalda y 
á Jose, hermanos de Antonia Lóp.z.

El Sr. Benito también ha presentado su es­
crito de coüclusiones provisionales, confor­
mes, las tres primeras, con las del fiscal de su 
majestad.

En la cuarta reconoce las atenuantes de 
arrebato y de obc cacióu escima'ias por el mi- 
nisterio público, y pide, á su vez se conside­
ren las agravantes de reincidencia, superio­
ridad y nocturtjidai.

Solicita en la quiota para el procesado vein­
te años de reclusión, accesorias y 10.000 pe­
setas de iadaiiioizdcióii.

El distinguido é iiUí^liofeute abogado señor 
Botella (U. Orist bal), defensor de José Váz­
quez Varela, niega en sus conclusiones provi­
sionales los hechos y la deliucuencia, pidien­
do eu cousecuancia la  absolución.

Vapores incendiados.

Los periódicos de Naeva York refieren quo 
el vapor «Séneca», qaa zarpó el día 24 de Di­
ciembre dei puertc de la Habaaa, con rum bo 
al de Nueva York, regr«ió de arribada al s i­
guiente día con fuego en su bodega de proa.

E íl lL iO  ZOLA (8)

ANEI'A MICOULIN
de el joven apareció vestido de Henzo gris El 
padre Micoiüm le esperaba pacientemente sen­
tado en el parapeto de la terraza.

frssco, debiérais tom ar un abrigo—

Aneta volvió á subir para bajar un abrigo, 
pliego los dos hombres bajaron la escalera, de 
peldaños altos que conducía al mar, mientras 
que la joven, de pie, los seguía con los ojos. 
Abajo ya, el padre Micoulin levantó la cabeza y 
“ í™ a^Aneta, cuya boca surcaban dos grandes

Hacta ya cinco días que soplaba el m istral, 
ese terrible viento del Norte. La víspera, hacia 
u  tarde, se había echado. Pero á la salida del 
80i se había levantado de nuevo, aunque al 

fuerza. El mar, á aquella 
nna i f ' bruscos alientos
?luminanrf sombrío, é
sol roriftK^f primeros rayos del
c?eÍo cada ola. El
lina Marsella^ft* limpidez crista-
dad'da déla L ?  presentaba una clari
t n a f e n  la , c°“ tar las ven-

rosadas de extrema delicadeza 
Fed'¡rko“ “" ^ ‘"“ ®" la vu e lta -d g o

Los bomberos municipales y del comercio, 
las dotaciones de los buques de gnerra “I n ­
fanta Isabel», “Magallanes» y cNueva Espa­
ña» y las de los vapores carreos «Síontevi- 
deo» y «Oitaluña» trabajaron con diligencia 
en la extinción del fuego.

Este se descubrió coando e lünqaese  halla­
ba á 80 millas del puerto, y después de haber 
hecho toda clase de esfuerzos ^i^ra dominar 
Jas llamas, el capitán, viendo que aumentaba 
el peiigro, resolvió volver á la Habana.

El calor producido era tan grande, que la 
tripulación del «Séneca» intentó por tres ve­
ces abandonar el buque.

Se ha perdido casi por compleío la carga, 
que consistía en 2.100 pacas de henequén, 
l.lOO de cueros, dos lotSs de mineral do 12.000 
piezas, 1.600 sacos -le Cófá, 9.500 libras de 
cera, 400 barriles de fruta, 150.000 cr.jetillas 
de cijarrilljs y 2.096.000 cigarros.

Recieutemenle, otro vapor do la misma lí 
nea, el «City of Alexandrí-d > so iuceodió en­
tre Matanzas y la Habaua, por lo que algunos 
periódicos imaguian que pueda haber relación 
entre eótos dos siuientros, y traen á cuento el 
hallazgo rdciente de una ciu tidadde dinamita 
en nn saco de café que hace bastantes meses 
fué llevado de Méjico en uno de los vapores 
de la expresada Compañía.

Mr. H enry P. Boot, uno de los socios de la 
Compañía, ha hecho las siguientes declaracio­
nes que pub ica El Beraido:

«No creo que haya exiíti lo couspiraciún al­
guna. Hemos investigado el hallazgo de un 
cartucho Je  dinamita ou ua saco de café traído 
por el «Otty of W ashii'g toa,» y no liemos ha­
llado indicios de semejaute conspiración. Lo 
más probable esqoe el fue^o del «Séneca» ha­
ya empezado ea el henequén, del que había 
grandes cantidades á bordo. Soy do parecer 
que los dos inceudics fueron producidos por 
causas completamente distintas.

£1 balance del Baaco
ACTIVO

En el balaace de la samana anterior resulta 
la caotida I da oro con uua diferencia en m e ­
nos de 600 pesetas; la p'.ita ha ¡lamentado ea 
1.473.013 pesetas, y la calderilla ha bajado ea 
29.245 pesetas: las cantidades que aparecea 
eu el bal :uce son 197.943.044, 178.588.026 y 
6.316.721 pesetas respectiva^nente.

Las cuentas con los corresponsales en el ex­
tranjero han bajado 416.141 pesetas, pues que 
en <'l balance aparece por Li cantidad de pe­
setas 48.977.708.

íjos efectos á cobrar en el extranjero  han  
aum entado eu 22.810 pesetas: la  can tidad  
649.737 pesetas es la  que aparece en el b a ­
lance.

£ n  200.236 pesetas han aumentado los des­
cuentos, pues la cantidad do 129.286 S74pese­
tas es la que aparece en el balance.

Los préstamos han bajado de 133.051.133 á 
132,264.421 pesetas, ó sea la cantidad de pe­
setas 2.786 712.

Los efectos á cobrar en el día han bajado en 
207.037 pesetas, pues que en el balanee ap a ­
rece por la suma de 3.861.208 pesetas.

lin otros valores de cartera ha tenido el 
Baaco un aumento de pesetas 211.189, pues la 
cantidad que aparece en el balance es la de 
5.188.965 pesetas.

Las obligaciones del Tesoro creadas por la 
ley de 24 de Junio del pasado añt> han baja­
do de pesetas 254.162.000 á 201.307.300, ó sea 
la cantidad de 2.458.500 pesetas.

—Podrá ser—respondió sencillamente Micou­
lin.

Remaba silenciosamente, sin volver la cabe­
za. Eljoven había mirado un momento su es­
palda redonda, pensando en Aneta; no veía del 
viejo más quo la nuca tostada por el mar y  los 
dos extremos de sus orejas coloradas, de las 
que p.'ndfan unos zarcillos de oro. Luego se 
inclinó interesándose en las profundidades m a­
rinas que huían debajo de la barca. El agua se 
ponía turbia, y únicamente flotaban largos hier- 
bajos como cabellos de ahogados. Esto le en ­
tristeció y aun le asustó un poco.

—Oid, padre M icoulin-dijo después de im 
largo silencio—ya veis que el viento toma bríos.
Sed prudente Ya sabéis que nado como u*
caballo de plomo.

—Sí, ya s é —dijo el viejo con su voz seca.
Y remaba y remaba con un movimiento m e­

cánico La barca comenzaba á bailar; las llami- 
tas en las crestas de las olas se habían conver­
tido en raudales de espuma que volaban con las 
bocanadas del viento. Federico no quería mani­
festar su temor, pero llevaba poca confianza y 
hubiera dado cualquier cosa por volver á tierra. 
Impacientándose por último, exclamó:

—¿Dónde demonios habéis metido hoy los bui­
trones? ¿Vamos acaso á Argel?

Pero el padre Micoulin respondió de nuevo 
sin precipitarse:

—Ahora llegamos, ahora llegamos.
De pronto soltó los remos, se levantó en la 

barca, buscó con la mirada en la costa los dos 
puntos que servían de señal y tuvo que remar 
cinco m ñutos más antes de llegar á los corchos 
que indicaban el sitio de los buitrones. AlU, en 
el momento de recoger las cestas, permaneció 
nnos segundos vuelto hacia la Blancarde. Fede­
rico, siguiendo la dirección de sus ojos, vió dis­

La cuenta corriente de efectivo del Tesoro 
público aparece en más en el balance de la 
semana últim a, y c#n nueva partida, por la 

, cantidad do 19.228.397 pesetas.
I Las operaciones en el extranjero por cuenta 
i del Tesoro han aumeatado ea 273.471 pese­

tas, pues que la cantidad que aparece en el 
balance es la de 386.673 pesetas.

Eu bienes inmuebles ha tenido el Banco 
una baja de 212.032 pesetas: la cantidad de 
)68i-tas 18.160.166 es la que aparece en el ba- 
ance.

El Banco ha tenido hd alza en la partida de 
diversas cuentas por la cantidad de 6.668.664 
pesetas, pues que en el balance aparece por la 
cantidad, de 32.30o.917 pesetas.

PASIVO
i El Banco ha aumentado la circulación de 
I billates en 11.183.2J0 pesjtas, t uiendu en la 
I plaza ua valor eu papel de 945 143.7¿5 pese­

tas.
! Las. cuentas corrientes han aum éntalo de 
’ p e s ítis  346.338.321 á 3o9.402.3í5, ó s.ía la 

cantidad de 12.814.114 pesetas.
Han aamentado los depósitos on efectivo en 

142.647 pesetas, pues que en el bal.-iuce apare­
es por 1a cauiidad de 27 796.634 peeelas.

Las ob'.iüaciúaes á  pagar han bajado de 
pesetas 32.708.120 á 37 223.170 pesetas, ó sea 
la caatida í du 13 4S4 9'óO pesetas.

L a cuenta del Tesoro público par pago de 
intereses de la Deuda perpetua ha aumentado 
eu 18.860.146 peseta.s, pues que en el b.iUu- 
ce apareoe por Ij cantidad de 24.741638 pese­
tas.

La cuenta corriente de efectivo del Tesoro 
público, que en la semana anterior aparecía 
por la cantid.id de 6.316.612 pesetas, ha pa­
sado del pasiva del B iuco al activo, si biea 
con nn aumento considerable.

Las reservas de coutribuciones han aum en­
tado de 315.3 3 á 1.32S.094 pesetas, ó »ea la  
cantidad de 1.211.791 pesetas.

La partida ganancias y pérdid .s “ R -'alizi- 
das» ha aumentado en 533.102 pesetas, y las 
“No rcaliz-idas» ha;i bajado ea 377.3j 9 p e ­
setas, pues que eu el bilauce aparecen por las 
cantidtídes de 1.278.1/3 y 1.491.808 pesetas, 
respeutivarnente.

Losoré.JUos concedidos sobre efectos oúbli- 
r.»s h.m b.ijado de 69 973.322 á 69.472.853 
pesetas, ó sea la cantidad de 503 469 pe ■ 
setas.

C a c tib e le n  d c l  V le rz o  (León).—La situa­
ción de este mercado es la siguiente:

Trigo a 38 reales fanega; centeno a 20 idem; 
cebada a 21 id.; garbanzos a 95 id.; habas a 63 
id.; titos a 4 2  id .; patatas a 2 reales arroba; vi 
no a 19 reales cántaro.
g {Z aragoza --La  situación de este mercado 
es la siguiente:
{JTrigo cataUn de 19,05 a 21,62 pesetas hoctó- 
litro; id. hembrilla de 19,50 a 19,78 id.; centeno 
a 00 id.; cebada de 8,3) a 9,60 id.; habas de II 
a 23 id.; vino tinto 16 cántaras a 9,91 litros; idem 
blanco a 58 id.; aceite del país a 12 pesetas 
arroba; id. andaluz superior a 11 id.; azafrán 
a 100 pesetas kilogramo; id . canela Ceylan de 
5 a  6,25 id.; café moka a 4,50; caracolillo a 3,75: 
cacaos: caracas de 3,6'3 a 6,23; guallaquil a 3,12 
bacalro a 2,&3.

B o le t ín  c o m e r c ia l
ULTIMAS TRANSAOIIONIÍS 

TalaTcru d e  l a  I t e l u a  (Toledo).—La s i­
tuación de este mercado es la siguiente:

Triga de 50 a 52 reales fanega do 91 a 95 li • 
bras; centeno a 00 id.; cebada de 20 a 20 1(2 
id. de 70 a 72 id.; garbanzos de 20 a 30 reales 
arroba; aceite de 57 a 58 reales cántaro de 32 
libras; castañas peladas de 14 á 15 reales 
arroba.

V iiiam añan  (Leonj.—La situación de este 
mercado es la siguiente:

Trigo de 37 a 38 reales fanega; centeno de 25 
a 26 id ; cebada de 23 a 24 id .; vino a 12 reales 
cántaro.

P o z a ld e z  (Valladolid). — La situación de 
este mercado es la siguiente:

Trigo de 41 a 43 reales fanega; centeno a 25 
id.; cebada a 22id.; algarrobas de 24 a 25 ídem; 
avena a 16 id.; garbanzos de 80 a 150 id.; h a ri­
na de primera a 16 reales arroba; id. de segun­
da a 15 i i . ;  id . de tercera a 13 id.

tintamente debajo de los pinos una mancha blan­
ca. Era Aneta, que seguía apoyada sobre los co 
dos en la terraza, y cuyo vestido claro se distin 
guía

—¿Cuántos buitrones habáis puesto?—pregun­
to Federico.

—Treinta y cinco.. . Ko hay que perder 
tiempo.

Tomó la boya más próxima y sacó el primer 
cesto. La profundidad era enorme, la cuerda no 
acababa nunca. Por fin salió el primero cjn  la 
piedra que le mantenía en el fondo; y tan pronto 
como estuvo fuera, tres pescados empezaron á 
saltar como pájaros en una jaula. Se oía como 
un ruido de alas. En el segundo cesto no habia 
nada. Per© en el tercero, por una casualidad 
harto rara, había una langosta (lequeña que daba 
fuertes coletazos. Entonces Federico se apasionó, 
y olvidando sus temores, inclinóse á la orilla 
de la barca, esperando la salida de las cesta con 
palpitaciones de corazón. Cuando oía el aleteo, 
sentía una emoción parecida á la del cazador 
que logra hacer caer una pieza. Poco á poco y  
uno á uno todos los cestos volvían á la b arca , 
ckorreando agua, y pronto se recobraron los 
treinta y cinco. Había por lo menos quince libras 
de pescados, que es una pesca soberbia para la 
bahía de Marsella, particularmente el empleo de 
redes de mallas demasiado estrechas, descastan 
desde hace largos años.

—Hemos acabado—dijo Micoulin.—Ahora po­
demos volver

Habia arreglado sus cestos cuidadosamente 
en la parte de atrás. Pero cuando Federico le 
vió preparar la vela, se inquietó nuevamente y 
dijo que sería más prudente regresar á remo, 
con tanto viento. El viejo se encogió de hom­
bros. Sabía lo qne se hacia. Antes de izar la ve­
la lanzó la última mirada hacia la Blancarde. 
Aneta estaba todavía allí con su vestido claro.

B o l s a
«*íl 1 5  «<•; Euer¿> de

i

roímos PÚBLICO* ditim c
príkoio

1
AT.ZA BAJA.

4 por ÍOO al contado.......... 66 80 » ' 5
— lin de zaeii........ 6(5 75 » »
~  peqaóftOH.......... G9 :>5 75

i. por lOOsxtenor............. 76 4ó 30 20
4 amortizablo al contado.. 76 60 »

— pequeños.......... 77 20 5 60
Billetoa da Cuba: 168<5---- 107 50 » 9

id .  Hipotecarios de id iSíiO 95 50 20 »

Id.cáda. 5 0{0.. 93 00 10 V

Banco de Espafia: acciones 372 00 P »
— Id. cáds. 4 0 |0 .. 00 00 )» »
— Oblig*. 5 0]0 ... 00 0) » 9

C.* da Tabícoft: aoüioae».. 163 90 0 9

COTOAOrÓM DB fASIB

4 por ico ex te rio r.. . . . . . . 63 63 t 9

3 por 100 fraaoóí............... 97 35 15 9

N o rte ...  ......................... 000 0' » >
Mdiodía............................. 000 0 > 9

Rio Tinto............. . 000 0' 9

Tharaiii.......... ................. 000 0 9

Espectáculos para hoy
REAL.—Función 63 de abono. -.A. las ocho. 

—Guglielmo Tell.
ESPAÑOL.—A las ocho y  media.—Día da 

prueba (estreno).
COMEDIA.—4.* serie.—A las ocho y media. 

—Villa-Tula.
ZARZUELA.—A las ocho y  m e d ía .-E l á n ­

gel guardián.
LA RA .—5.* serie.—Turno 2 .” im par.—A las 

ocho y m edia.—Ludovico y  Ataúlfo, ó la vela­
da de los Angeles.—Ciruelas pasas. —Segundo 
acto.—G'ertos son los toros.

APOLO.—A las ocho y  media. -L os desca­
m isados.—Bl Sr. Luis el tumbón.—ül dúo de 
la Africana.—Cosas de Apolo —La serpentina.

ESLAVA.—A las ocho y  media. —Gota se­
rena .—Los voluntarios.—Boda, trasíedia y  gu a­
teque, ó el difunto de Chuchita.—El t-aje mis • 
teríoso.

ROMEA.—A las ocho y  m edia.—Oro, plata, 
cobre y  nada —jViva mi ni&a!—La isla de Sau 
B alandrán.—La gran vía.

Im pr k n t íl  dk  F r a n c is c o  N ozal ,  J e s ú s , 3  
(Teléfono »B4t );:

La catástrofe rué repentina como un rayo. 
Más tarde, cuando Federico qiü.=io explicarse 
las cosas, se acordó de que bi'uscamente una bo­
canada de viento se había apoderado de la vela, 
y luego que todo había volcado. Y no se acor­
daba de nada más; solamente d3 un frío muy 
grande, con una angustia muy profunda. Debía 
la vida á un milagro: había caído encima de la 
vela, cuya amplitud le habia sostenido. Unos 
pescadores, que presenciaron el accidente, acu­
dieron y le recogieron lo mismo que al padre 
Micoulin, que ya nadaba hacia la costa.

La señora Rostand estaba durmiendo aüa. Se 
le ocultó el peligro que su hijo acababa de co - 
r re r . Al pie de la terraza Federica y el padre 
Micoulin chorreando agua encontraron á Aneta 
que había seguido el drama.

—¡Maldita suerte! gritaba el viejo.—Había­
mos recogido ya las cestas; íbamos á volver.....
No hemos tenido fortuna.

Aneta miraba fijamente á su padre.
—Sí, s i—murmuró ella—no ha sido mala suer­

te; pero cuando se vira contra viento, el resulta­
do es seguro.

Micoulin se enfureció.
—¡Holgazana! ¿en qué piensas? Ves que el

señorito Federico está tiritando  Vamos,
a.yddale.

El joven salió del paso con estarse un día en 
cama. Habló á su madre de una jaqueca. Al 
siguiente día halló á Aneta muy sombría. Se ne­
gaba á acudir á las citas, y encontrándole un 
día en el vestíbulo, le cogió ella misma entre 
sus brazos y le besó con pasión. Jamás le confió 
las sospechas que había concebido. Pero á 
partir de aquel día velaba por él. Luego, pasada 
una semana, la asaltaron dudas Su padre iba y 
venia como de costumbre; hasta parecía más 
dulce;da pegaba con menos frecuencia.
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IL CODIGO Civil ESPieoi
Cementado y  concordado con los Fueros y la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el Sr, IB. L<eón Ilond y  iSáncliez  ̂magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonari el 10 por 100.

Apéndices al Código Civii
c re í  IT ifn o m for; resista diTidida en cijatio K ícicr.cf: ¿c» ti iEüllff s 1, 
'Jiiepnidercia y  cuestionarios y fueros. '

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo;
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetis. 

E ntrega suelta^ 1 peseta

PiCdacción y  Administración: Fontanella, A4,pral. 1.®

I I  BiSfiDBiHT FiB!SliN
4 ,  C a lle  d e  A l c a l á ,  4

Este acreditado estahlecimiento, tan conocido del púlílico madrileño y  
de la iiimeDFa mayoría de los forasteros, se ha traslaaado á la CALLE DE 
ALCALA, núm. 4, entresuelo.

A pegar do los grandos sacrificios hechos para instalar este estableci- 
iiucnto. el yiíblico seguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo piucba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Díiicflona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento ¿e esta clase.

Ilay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
I'revio a\'i*o.

Cubiertos de l,50i, 2 y 3 pesetas en adelante
I ’e doce á dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueTe, comidas á 3 pe­

setas.
Gran Tariacitfn y  esm erada ca rta  á gtiEto de las personas m ás delicadas.

Abonos de 75 y ^00 pesetas al mes.
Cubif rtcs de EOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

vino.
Espccialidtd en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un mairnifl- 

co local.
Reccmendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Empcredadcf, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales. *
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata 7  ternera; tode 

junto, una peseta caja.

LICOR SUIZO Di SEffllP
DIGESTIVO SIN RIVAL

teperitlfo ln«nsíifuiltlet analizado ¡por el 
liaboratorlo  qoimlco Hnnicipal» «eip;nii certlOrado 

fecba 4 de Octubre de ISOS
El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 

público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, podiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol f uro y de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el hi&terif mo, y  antes de las comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL 

E d  casa de Le vis, calle Mayor, 59

rUNTOS DE VENTA
M anufactura de Corbatas y  Camisería, de Eusebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Santarén y  Cempañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

EL R E B E B I O  MAS  S E G U R O ,  E F I C A Z
cómodo y agradable para curar la  T O S ,  son las

' P A S T I L L A S  del D r . A N D R E U
I cssi siempre desaparece la T O S  al concluir la 1 ' caja

PÍDA.NáIi KN TODAS LAS FARMACIASXOKJ
SERVICIUS DE LA

TRASATLAMTiaÁ.
I DE BARCELONA
1 OE LAS ÁNT!LL^.S

NEW YORK Y VKKACaUZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N . y S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
L !K S A  D E  F IL IP IN A S

Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1898, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

L IN E A  D E  B U E N O S A I R z S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires,

, con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

í ,m E A  D E  F E R N A N D O  POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

I Las Palmas, puertos de la CuSta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
d«s — Un viaje mensual de ,

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, C eu ta,' '  
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

^ S e r v i c io  d e  '■'’á n g ’e r . —El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras jy Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condicÍQnes más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato  muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurarlas mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é mdustriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y  notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio.
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sree. Boscnhermanos.—Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte.
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